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REVELACIONES DADAS A LUZ DE MARÍA



Que este 24 de Diciembre, mire Yo a cada uno de ustedes
renaciendo en el Pesebre, que les mire ahí totalmente anulados y
entregados a Mi Voluntad, y que cada uno me dé el regalo que ansío
como Padre: que cada uno me diga: “Fiat Padre, Fiat Voluntas Tua,
hágase Tu Voluntad, no se haga la mía, Padre”. 

El Cielo nos prepara 
para la Navidad

Dios Padre 02.12.2009



Así como los pastores, almas de buena voluntad,
fueron inundados de Mi Amor… y ellos, receptivos,
acudieron a ese llamado, así hijos Míos, acudan,
siguiendo la Estrella de Mi Voluntad para que no se
extravíen ante los Herodes del presente, que miran a
Mi Pueblo con intenciones de llevarles a caer en el
abismo eterno donde no existe retorno.
 
Me adoraron los sencillos de corazón, aquellos que
sin mayor conocimiento me amaron por ser el
Hombre Dios; me amaron en sus corazones y se
mantuvieron dispuestos a mantener la Fe en lo que
les confiaron. Los eruditos razonaron y no
creyéndome Rey por ser Yo humilde, se alejaron de
Mí. Algunos de ellos, años después, regresaron al
tener frente a ellos milagros que no podían explicar y
la Sabiduría que ellos no poseían.
 
El mismo Viento transmitió Mi Nacimiento, la Luna
alumbró más y las Estrellas se asomaron en gran
número. Todo el Orbe estaba refulgente, de lo alto
las celestiales melodías no se hacían esperar y las
bendiciones, hechas sublime realidad, descendían
sobre todos los que estaban allí. Así sucederá en
este instante a los que amándome, reconozcan la
decadencia de la humanidad, y se dispongan a alertar
a sus hermanos.

Nuestro Señor Jesucristo 24.12.2013

La Santísima Virgen María 22.12.2013

En esta fecha que se aproxima, el Pueblo de Mi Hijo
celebra Su Nacimiento, celebra el Amor Verdadero,
aquel que no se separa jamás de los Suyos.

Desde Su Nacimiento, Mi Hijo derramó Su Divinidad 



COMO JEFE DE LOS EJÉRCITOS CELESTIALES, POR
DISPOSICIÓN DE LA TRINIDAD SACROSANTA, LES
COMUNICO:
 
Pueblo de Dios, van a celebrar el Nacimiento de
Nuestro Rey y Señor Jesucristo, nacido de Nuestra
Reina y Madre de la Voluntad Divina, Pura y sin
Mancha de Pecado Original.

CADA CRIATURA HUMANA DEBE OFRENDAR AL
DIVINO NIÑO UN CORAZÓN NUEVO PARA AMAR, CON
SENTIMIENTOS RENOVADOS PARA MANTENERSE 

para todos los tiempos. Dio Su Amor y Misericordia
para todas las generaciones, dio Su Compasión y Su
Verdad para todas las generaciones, y en Su
Nacimiento, anticipó una Iglesia Santa según Su
Voluntad, y a través de almas elegidas continúa
explicitándose.

Mi Amado Niño nació participando a toda la
humanidad de los rayos de Su Divinidad,
compartiéndoles Su Amor Divino, Su Inteligencia
Divina y Su Voluntad Divina. Pero las generaciones le
han despreciado, y estos prodigios de Amor Divino
han sido sepultados por el mismo hombre; sólo unos
cuantos los han tomado en herencia.
 
MI HIJO NACIÓ CON EL DOLOR COMO COMPAÑERO
SUYO, SIENDO EL DUEÑO DE LOS UNIVERSOS…
Y PADECIÓ DOLOR HASTA REDIMIR A LA
HUMANIDAD, EN EL DOLOR…
 
¿Cuántas almas desean estrechar en sus brazos a Mi
Niño, adorarle y reparar?

San Miguel Arcángel 23.12.2019



ESPIRITUALMENTE BIEN.

¡LAMENTOS EN EL CIELO, LAMENTOS EN LA TIERRA!
 UN NIÑO INOCENTE, HIJO DEL DIOS VIVO,
VERDADERO QUE LLEGÓ A LA TIERRA, “EL NIÑO
DIOS, REY DE CIELOS Y TIERRA” DESEA QUE LE
ENTREGUEN NUEVAMENTE LO QUE ES DE ÉL, UN
ESPÍRITU NUEVO PARA QUE AMEN COMO ÉL AMA Y
NO SE EXTRAVÍEN EN LOS MODERNISMOS QUE
MANTIENEN EN EL INTERIOR A SATANÁS
 
Criaturas del Hombre Dios, cada uno lleva en su
corazón a ese Niño que deben despertar y llevar a
renacer para que se entreguen sin pensar en ustedes,
sino en la salvación de las almas.
 
UN NIÑO HA NACIDO, UN NIÑO QUE VINO A SALVAR
ALMAS, UN NIÑO QUE SIENDO DIOS VIENE A
SOLICITARLES SE ACERQUEN A ÉL Y LE OFRENDEN
EL ORO DEL ALMA, EL INCIENSO DEL SACRIFICIO DE
CADA UNO POR MANTENERSE EN EL VERDADERO
CAMINO Y LA MIRRA DE CONTINUAR GUARDANDO LA
TRADICIÓN QUE ÉL LES TRAJO, PARA QUE SE
MANTENGAN HASTA SU SEGUNDA VENIDA.
 
HOY ESTE NIÑO, NUESTRO REY, DESEA EL REGALO
DE LA FIDELIDAD, DEL SACRIFICIO DE LA VOLUNTAD
HUMANA FUSIONADA A ÉL.

Nuestro Señor Jesucristo 19.12.2022

La celebración de Mi Nacimiento ha pasado a ser una
fiesta pagana con representaciones de Mi
Nacimiento, que son vergonzosas en algunos casos.
Me han querido introducir a la fuerza en la corriente
pagana de este momento hasta dentro de Mi Iglesia. 



SEA ANATEMA QUIÉN SE BURLE DE MI NACIMIENTO.

Llego al corazón de cada uno como Mendigo de   
Amor...Llego en busca de un lugar en donde calentar
Mi Pequeño Cuerpo indefenso…Soy Rey de Amor en
busca de corazones de carne que Me abriguen.

San Miguel Arcángel 23.12.2022

AL CONMEMORAR EL NACIMIENTO DE NUESTRO REY
Y SEÑOR JESUCRISTO CADA CRIATURA HUMANA
ANTE ESE DIVINO NIÑO, PUEDE COLOCAR TODO SU
SER CORPÓREO Y ESPIRITUAL PARA QUE CON UN
FERVIENTE DESEO DE LA CRIATURA SEA
TRANSFORMADA POR EL AMOR, LA VERDAD, LA
BONDAD, LA CARIDAD Y TODOS LOS DONES Y
VIRTUDES CON QUE EL NIÑO JESÚS ENGALANA A
SUS HIJOS.
 
AL CONMEMORAR LA NATIVIDAD DEL NIÑO JESÚS, EL
MAL SE ABALANZA CONTRA LA HUMANIDAD EN ESTE
MOMENTO CON MAYOR FUERZA QUE EN EL
PASADO, ANTE LA CERCANÍA DE LO QUE A LO
LARGO DE TANTO TIEMPO NUESTRA REINA Y MADRE
HA VENIDO ALERTÁNDOLES.
 
AL CONMEMORAR LA NATIVIDAD LOS ASUNTOS DE
LOS HOMBRES NO SE DETIENEN: LAS CONTIENDAS
CONTINÚAN, LAS PERSECUCIONES SE ACRECIENTAN
Y LO INESPERADO SUCEDE ANTE UNA CONSTANTE
BATALLA DEL MAL AL QUE LA CRIATURA HUMANA LE
PERMITE SOCAVAR SU VIDA.
 
ADOREN A JESÚS NIÑO EN EL PESEBRE, EN CADA
HOGAR, EN CADA LUGAR EN QUE LE REPRESENTEN
CORRECTAMENTE. (Mt 2,11)



San Miguel Arcángel 17.12.2023

Hijos de la Trinidad Sacrosanta, prepárense para
conmemorar el Nacimiento de Nuestro Rey y Señor
Jesucristo:
 
ABLANDEN EL CORAZÓN Y PREPAREN CÓMO
COMPARTIR CON UN HERMANO AL QUE LE PUEDAN
LLEVAR ALEGRÍA CON ALIMENTOS O UN PRESENTE.

La Santísima Virgen María 22.12.2023

Amados hijos:
 
VENGO ANTE USTEDES CON MI DIVINO HIJO PARA
QUE NAZCA…
 
 LO TRAIGO ANTE CADA UNO DE USTEDES PARA
QUE RENAZCA EN CADA CRIATURA HUMANA EL
DESEO ARDIENTE DE SER MÁS DE MI HIJO QUE DE LO
MUNDANO.
 TRAIGO ANTE CADA UNA DE LAS CRIATURAS
HUMANAS A MI NIÑO PARA QUE LO RECIBAN Y LES
ABLANDE EL CORAZÓN.
 
¡ESTE 24 DE DICIEMBRE ES ESPECIAL!
 HE PEDIDO A DIOS PADRE QUE CADA HOGAR SEA
UN PESEBRE EN EL QUE MI DIVINO HIJO NAZCA EN EL
CORAZÓN DE TODOS, DÁNDOLES EL BIEN COMO
ESCUDO CONTRA EL MAL, DÁNDOLES LA ARMONÍA Y
LA COMPRENSIÓN, LA SABIDURÍA Y LA FE COMO
PROTECCIÓN ANTE EL MAL.
 
Ablanden el corazón y miren a los Ojos de este Niño
para que les inunde de Su Paz y Su Amor.



En el Cielo San Miguel Arcángel, Sus Legiones y los
Coros Celestiales cantan:
 
“Gloria a Dios en el Cielo y paz en la Tierra a los
hombres que aman al Señor”. (Lc. 2,14)
 
Amados hijos, cada momento dedíquenlo a obrar y
actuar para glorificar a Mi Divino Niño.
                         
¡REGOCÍJESE CADA CRIATURA HUMANA, LES HA
LLEGADO UN NIÑO, QUE ES EL SALVADOR! 



Así nos cuenta la Sagrada
Escritura la historia de la

Navidad 
Lucas 2, 1-20



En aquella época apareció un decreto del emperador
Augusto, ordenando que se realizara un censo en
todo el mundo.  Este primer censo tuvo lugar cuando
Quirino gobernaba la Siria. Y cada uno iba a inscribirse
a su ciudad de origen.  José, que pertenecía a la
familia de David, salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y
se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de David,  para
inscribirse con María, su esposa, que estaba
embarazada.

Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo
de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito,
lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre,
porque no había lugar para ellos en el albergue.
En esa región acampaban unos pastores, que
vigilaban por turno sus rebaños durante la noche. De
pronto, se les apareció el Angel del Señor y la gloria
del Señor los envolvió con su luz. Ellos sintieron un
gran temor, pero el Angel les dijo: «No teman, porque
les traigo una buena noticia, una gran alegría para
todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha
nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor.
Y esto les servirá de señal: encontrarán a un niño
recién nacido envuelto en pañales y acostado en un
pesebre». 

Y junto con el Angel, apareció de pronto una multitud
del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo:
¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los
hombres amados por él». Después que los ángeles
volvieron al cielo, los pastores se decían unos a otros:
«Vayamos a Belén, y veamos lo que ha sucedido y
que el Señor nos ha anunciado».

Fueron rápidamente y encontraron a María, a José, y
al recién nacido acostado en el pesebre. Al verlo,
contaron lo que habían oído decir sobre este niño, y 



todos los que los escuchaban quedaron admirados
de que decían los pastores. Mientras tanto, María
conservaba estas cosas y las meditaba en su
corazón. Y los pastores volvieron, alabando y
glorificando a Dios por todo lo que habían visto y
oído, conforme al anuncio que habían recibido.



y así nos narra la
Santísima Virgen María la

Natividad de Su amado
Hijo



Mi Hijo les dice: "¿Quién es mi madre y quiénes son
mis hermanos?" (Mt 12,48). 
 
No se acerquen únicamente a aquellos con los cuales
se sienten a gusto ni finjan un acercamiento solo para
esta fecha ni amen únicamente a los que ustedes
desean a su lado. TENGAN PRESENTE QUE MI HIJO
VINO A UNIR Y ESTA FECHA ES PARA ESO Y PARA
QUE EXISTA UNA VERDADERA RECONCILIACIÓN
FRATERNA QUE PERDURE EL RESTO DE LA VIDA.
 
NO OLVIDEN QUE MI HIJO NACIÓ EN UN ESTABLO EN
DONDE NO HABÍA LUJOS, sino al calor de la paja en la
que lo colocamos. Mi Hijo se regocijó con el amor
sincero de los humildes que se acercaron a adorarle.
Al humilde de espíritu le es más accesible el
conocimiento, la comprensión hacia los hermanos, la
sabiduría para tratar al hermano y la entrega hacia el
prójimo por amor a Dios.
 
Amados hijos, el establo en donde nació Mi Hijo les
indica que no deben vivir de vanas apariencias ni del
“status” ni desear una relevancia económica ni
honores humanos. En medio de la presunción y del
egoísmo, el hombre no llega hasta este pesebre
humilde, ya que para llegar hasta él deben dejar en el
camino lo que les impide reconocer el mayor tesoro
que guarda ese pesebre, la mayor grandeza: EL
AMOR DIVINO.

SAN JOSÉ Y YO TOMAMOS A NUESTRO HIJO Y EN
MEDIO DE LOS COROS CELESTIALES LE
COLOCAMOS EN EL PESEBRE. ¿Saben qué
representa el pesebre? El claustro interior en el cual
el hombre se hace pequeño para que Mi Hijo muestre 
 

La Santísima Virgen María 22.12.2017



Su Poder, Su Gloria, Su Majestad y Su Omnipotencia.
El pesebre es en donde el hombre reconoce su
pequeñez y la necesidad de ser uno con Mi Hijo y con
el hermano.

EL AMOR DIVINO RECIBE CALOR DE LA PAJA, ¿saben
qué prefigura la paja del establo que abriga a Mi Hijo?
Cada trozo de paja representa a cada uno de
ustedes, hijos Míos, a los que continúan en medio de
las fatigas, de las tentaciones, de las calumnias, de
las tormentas, a los que caminan tras las huellas de
Mi Hijo. Estos son los Apóstoles de los Últimos
Tiempos.
 
LA LUZ NO FALTÓ DENTRO DEL ESTABLO,
DESCENDIERON RAYOS DE LUZ INTENSOS DESDE EL
CORAZÓN DEL PADRE ETERNO Y EN SU UNIÓN, LOS
COROS CELESTIALES ACERCARON A LOS HUMILDES
QUE PASTOREABAN A SUS REBAÑOS. ¡Cuántos de
Mis hijos no ven la Luz que se encuentra frente a ellos
por falta de humildad!
 
ASÍ A USTEDES SE LES HA CONFIADO ESA LUZ PARA
QUE EN ESTE INSTANTE MANTENGAN LA TIERRA
ILUMINADA A TRAVÉS DE LOS BUENOS ACTOS Y
OBRAS EN LA VOLUNTAD DIVINA.
SON POCOS, SÍ, PERO MIS HIJOS HACEN QUE DIOS
PADRE MIRE HACIA LA TIERRA Y ESTA NO SE
ENCUENTRE EN TOTAL OSCURIDAD.
 
En medio de la total adoración se acercan los Reyes
que, siguiendo a una estrella, han encontrado al Rey
que ha nacido y se postran ante Él y le adoran,
ofreciéndole Oro, Incienso y Mirra, reconociendo al
Salvador de la Humanidad.

Amados hijos de Mi Corazón Inmaculado, tan excelso 



Nacimiento habla a la vez de la entrega para la
salvación del hombre.
 
ESE NIÑO DEL PESEBRE SE ENTREGA AL PADRE POR
AMOR AL HOMBRE. SE ENTREGA EN LA CRUZ DEL
CALVARIO POR CADA UNO DE USTEDES, LE AMEN O
NO LE AMEN…
 
MI HIJO SÍ LES AMA Y SE ENTREGÓ POR TODOS.

 

La Santísima Virgen María 24.12.2017

Amadísima hija Mía, el que Mi Hijo naciera en tan
humildes condiciones no fue una casualidad, sino la
disposición del Padre Eterno para que desde el
primer instante la Humanidad comprendiera que para
adentrarse en la vida espiritual y acoger las
enseñanzas de Mi Hijo deben desatar todo aquello
que les mantiene atados a las falsas creencias
personales, al ego que permanece fuerte en el
hombre, a la necedad humana y humildemente
mirarse a sí mismo y reconocer lo que es y cómo es,
lo que debe dejar y lo que debe tomar para unificarse
a Mi Hijo.
 
Nosotros no viajábamos solos, sino en compañía de
los protectores que Dios Padre envió para que nos
acompañasen en el camino y antes de entrar en ese
establo, los Ángeles ya se encontraban allí, alegres,
esperaban nuestra entrada. EL ESTABLO, ESE
HUMILDE LUGAR, ERA EL GRAN PALACIO EN DONDE
DEBÍA NACER EL HIJO DE DIOS.

Los Ángeles de Dios Padre se hicieron visibles a
nuestras miradas y José, admirado ante tanta
grandeza, comprendió que más que un palacio nos
encontrábamos en el lugar más hermoso que podía 



existir en la Tierra. Nos apresuramos a limpiar el lugar
y los Ángeles de Dios ayudaron a Mi esposo José, y el
lugar, con impecable limpieza, fue dispuesto para el
nacimiento de Mi Hijo, que previamente se Me había
anunciado. Los Ángeles perfumaron con aromas
celestiales tan gran palacio. Yo había sido anunciada
del nacimiento y absorta en Mi Vientre, en donde el
Amor Divino llegaría a la Humanidad, penetraba en tan
insondable Misterio.

El frío de la noche hizo que presuroso, Mi esposo
José encendiera el fuego y Yo le pedí que descansara
y José, entrando en sueño que fue un éxtasis, miró
cuanto sucedía con el Divino nacimiento.
 
Yo fui llevada por sobre lo creado y fui llena de
mayores portentos que llenaban Mi Corazón, Mi
Mente, Mi Pensamiento, Mi Razón, Mi Alma y Mi
Espíritu para acoger “Sagrados Misterios” que no se
me habían revelado antes. Fui llevada en profundo
Éxtasis Divino hasta mirar el Rostro de Dios y fui
colmada de Ciencia Divina, de Prudencia, de
Esperanza Divina, de Amor y Comprensión Divina…
 
Postrada ante el Padre Eterno recibí Su gran
bendición y tan Altísima Majestad Me tomó las Manos
y recibí toda la instrucción para la crianza de Quien
llegaría a ser el Salvador de la Humanidad. Mi rostro
irradiaba la Luz Divina que el Padre reflejaba en Mí,
consciente de cuanto sucedía, en pleno uso de Mis
Sentidos, Me miraba transformada ante tan
Insondable Presencia.
 
En instantes sentí en Mi vientre a Mi Niño moviéndose
con fuerza, ya preparado para nacer y arrobada por el
Espíritu Divino, miré que fue liberando de ese claustro
a Dios hecho Hombre, sin dolor alguno. El Amor de 



Mis entrañas se unificó con el Espíritu Divino y en una
total donación, no oponiendo resistencia alguna a la
Voluntad Divina, con absoluta disposición y siendo
como el cristal a la luz, nació el “Unigénito del Padre”,
por Obra y Gracia del Espíritu Santo (Cfr. Mt. 1, 18c),
conservando Mi Estado Virginal, todo fue un Milagro
de Amor.

Miré a San Miguel y a San Rafael y ellos adoraban a
Mi Niño, transfigurado, más hermoso y refulgente que
el sol. Su Piel, limpia totalmente, irradiaba tal Pureza,
que salía del lugar la Luz de Su Divino Cuerpo. Me fue
entregado Mi Niño por Manos de San Miguel y San
Gabriel, y en ese instante, un Coloquio Divino sucedió
entre los dos: MI HIJO Y YO NOS FUSIONAMOS Y ÉL
COMO AMOR VERDADERO Y YO COMO SU MADRE
LE EXPRESÉ: MI AMADO PARA MÍ Y YO PARA MI
AMADO… (Cfr. Cant. 2,16).
 
ENTRAMOS EN UN ÍNTIMO COLOQUIO, Y CON TODA
MI TERNURA MATERNAL, MIRANDO ESOS OJOS
BENDITOS, LE AME EN LA VOLUNTAD DIVINA DESDE
EL PESEBRE HASTA LA CRUZ.
 
Saliendo de ese estado, llame a José y él mirando al
Niño, derramaba lágrimas que corrían por sus mejillas,
al que tanto esperaba estaba allí, lo entregué en sus
brazos y en total reverencia lo amo con amor eterno.
 
LLEGARON LOS HUMILDES A ADORAR A MI HIJO
PORQUE DE LOS HUMILDES ES EL REINO.

 



El Cielo nos invita a....

Este 24 de diciembre les invito a doblar rodillas, a orar
por la conversión de Mi Pueblo. Yo les bendeciré, como
les bendigo, como les he bendecido en todo instante.
Que sus almas irradien luz, que ustedes sean testimonios
de Mi Amor, eso es lo que solicito a Mi Pueblo: ser
testimonio de Mi Amor. 

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 12.15.2010



LES INVITO A USTEDES, A PERMITIRSE ESE RENACER
DE MI HIJO, JESÚS NIÑO, mediante la obediencia, la
pureza, la caridad y la fe, pero sobre todo a ese
renacer en el espíritu, amándose a sí mismos y a sus
semejantes.
 
CADA UNO ES LLAMADO A PERMITIRSE QUE MI HIJO
RENAZCA COMO ÚLTIMO INTENTO, COMO ÚLTIMA
OPORTUNIDAD PARA ENFRENTARSE AL DESENLACE
ANUNCIADO Y YA POR USTEDES CONOCIDO EN
TODAS MIS APARICIONES.
 
ESTE REENCONTRARSE CON LA INOCENCIA, LA
PUREZA Y LA TRANSPARENCIA DE MI HIJO EN EL
PESEBRE, SEA EL INICIO DE LA FUSIÓN QUE HAN
BUSCADO DURANTE TODA SU VIDA, LA FUSIÓN CON
LA VOLUNTAD TRINITARIA.

La Santísima Virgen María 14.12.2011

Con la inocencia que irradiaba de Mi Corazón cuando
Yo miraba a Mi Madre desde el Pesebre, con esa
misma inocencia mírenme ustedes y acérquense a Mí,
solicitándome lo necesario. 
 
ÚNANSE ESTE DÍA DE NAVIDAD A LAS DOCE MEDIA
NOCHE Y COLOQUEN SUS SACRAMENTALES JUNTO
A UNA ORACIÓN NACIDA DE LO PROFUNDO DEL SER.

Nuestro Señor Jesucristo 23.12.2012

Nuestro Señor Jesucristo 24.12.2012

TOMEN CONCIENCIA DE QUE MI NACIMIENTO
CONTINÚA SIENDO BENDICIÓN Y A CADA UNO DE
USTEDES LES LLAMO A SER EN TODO INSTANTE MI
PESEBRE, MI SAGRARIO PARA ALIMENTARLES
CONTINUAMENTE.



Mi Hijo nació en un Pesebre en total humildad, así,
quien se llame cristiano a sí mismo, debe ser humilde,
humilde en el espíritu para obedecer y acatar cuanto
Mi Hijo solicita de ustedes.
 
NO OLVIDEN INVITAR CONSTANTEMENTE A MI HIJO A
PARTICIPAR DE LA VIDA DE USTEDES, DE SUS ACTOS
Y DE SUS OBRAS PARA QUE ASÍ RESISTAN MÁS EL
MAL.

La Santísima Virgen María 18.12.2013

ACERCÁNDOSE LA CONMEMORACIÓN DEL
NATALICIO DE MI HIJO, ENTRÉGUENSE AL NIÑO
JESÚS, RUEGUEN PARA QUE LES INFUNDA SU
INOCENCIA, ESA QUE LA HUMANIDAD PERDIÓ Y A LA
NIÑEZ LE HA SIDO USURPADA. 

La Santísima Virgen María 21.12.2014

ÚNANSE EN ORACIÓN A LAS 12 DE LA NOCHE Y
COLOQUEN ANTE MI PEQUEÑO Y DIVINO HIJO LA
MENTE DE CADA UNO DE LOS HABITANTES DE LA
TIERRA Y JUNTO A MIS ÁNGELES CANTEN: Gloria a
Dios en el Cielo y en la Tierra paz a los hombres de
buena voluntad. 

La Santísima Virgen María 24.12.2014

Nuestro Señor Jesucristo 17.12.2017

Amado Pueblo Mío, miren a lo alto, importantes
fenómenos se darán en la Bóveda del Cielo,
desconocidos por la mayoría. NO OLVIDEN QUE SE
PREPARAN PARA CONMEMORAR MI NACIMIENTO Y
DEBEN HACERLO CON LA PAZ Y EL AMOR QUE EL
RESTO DEL MUNDO NO ME OFRECE.



Los Nacimientos (pesebres) realizados con respeto a
lo que representan, serán bendecidos de forma
especial, y las imágenes colóquenlas en el hogar, no
las guarden, permitan que esa Bendición Divina sea
amparo para cuanto se acerca a la humanidad. 

La Santísima Virgen María 15.12.2020

… LES URJO A REPARAR CON UN TRIDUO DEDICADO
A MI DIVINO HIJO, INICIANDO EL DÍA 26 DE
DICIEMBRE Y CONCLUYENDO EL DÍA 28 DE
DICIEMBRE. (Este triduo se encuentra en el especial
de Natividad del Niño Dios,
https://revelacionesmarianas.com/NACIMIENTO%20J
ESUS.html)

La Santísima Virgen María 23.12.2020

https://revelacionesmarianas.com/NACIMIENTO%2520JESUS.html
https://revelacionesmarianas.com/NACIMIENTO%2520JESUS.html


Ahora, la Santísima
Virgen revela cómo deben

ser los pesebres de
nuestro corazón y cómo
esperar la Nochebuena



Amados hijos de Mi Corazón Inmaculado: BENDIGO A
CADA UNO DE MIS HIJOS Y LES SOLICITO QUE NOS
ACOMPAÑEN A SAN JOSÉ Y A MÍ A ADORAR A MI
HIJO EN EL PESEBRE. Deseo que cada corazón sea un
pesebre en el que Mi Hijo reciba el abrigo que
necesita, en el que la paja deje su dureza para ser
hilos de seda que arropen al Divino Niño…

Deseo que cada uno de ustedes transforme su
indiferencia en amor para con sus hermanos, “DAD Y
SE OS DARÁ”.

La Santísima Virgen María 23.12.2020

Con Su Nacimiento les llamo a retornar junto a Mi Hijo,
para que cada uno de ustedes sea barro suave en las
Manos infinitamente Santas de Mi Niño Jesús, que con
Ternura y profundo Amor desea tomar en Sus Manos
todo corazón humano y moldearlo hasta que
desaparezca toda aspereza, toda dureza…
 
En este instante en que miran a Mi Jesús en un
humilde pesebre, contémplense a sí mismos hasta
que lleguen a ser conscientes de la falta de humildad
que cada uno posee y en qué aspecto de su vida
sufren esta carencia tan grande, para que la
abastezcan con la sencillez, humildad y el Amor
Divino de Mi Niño Jesús. ACÉRQUENSE AL PESEBRE,
PERO AL PESEBRE PERSONAL, ÉSE QUE SE
ENCUENTRA VACÍO A FALTA DE LOS DONES Y LAS
VIRTUDES NECESARIAS PARA QUE DEN TESTIMONIO,
ÉSE QUE ES NECESARIO PARA ATRAER A SUS
HERMANOS.

La Santísima Virgen María 24.12.2015



ACERCÁNDOSE LA CONMEMORACIÓN DEL
NACIMIENTO DE MI HIJO, DESEO QUE MIS HIJOS SE
UNAN EN UN SOLO CORAZÓN CON UN PROPÓSITO
UNÁNIME Y ASÍ EN UNA FUERZA ESPIRITUAL MAYOR.
 
ANTE ESTO VENGO A PEDIRLES A USTEDES, HIJOS
DE MI CORAZÓN, QUE JUNTO A NOSOTROS, EN ESE
PESEBRE, SAGRARIO DE AMOR, SE ADENTREN EN LA
MIRADA DE MI PEQUEÑO NIÑO Y SE PERMITAN SER
TOCADOS POR EL QUE VA A NACER Y AÚN NO
HABLA, PERO SIN HABLAR, ES PALABRA ETERNA.
 
Por ello el adentrarse en el Pesebre, en donde nace
Mi Hijo, es adentrarse en la humildad del que conoce
y reconoce, pero no es soberbio ni acepta
adulaciones, sabiendo que el alma se hincha y de
humilde, es fácil que el hombre pase a poseer la
soberbia.
 
En el Pesebre todo cobra sentido espiritual: cada
trozo de madera, cada trozo de paja, cada piedra,
cada rayo de luz que penetra, cada planta que crece
en medio de las piedras, todo trasciende de un
presente en donde Mi Hijo es alimentado por Mí para
que, en el futuro, ÉL SEA EL PAN DIVINO BAJADO DEL
CIELO, DELEITE DE LOS ÁNGELES Y ALIMENTO DEL
ALMA.

Se mira tan frágil Mi Niño, que José teme tenerlo en
sus brazos y será con el pasar de los años que José
le enseñará a trabajar la madera que luego llegará a
ser el Madero Santo en donde se entrega por toda la
Humanidad.
 
El que es adorado en este instante, pasará a ser 

La Santísima Virgen María 17.12.2018



despreciado como en este instante.
 
Nace en el anonimato y muere frente a quienes le
condenan para la salvación del género humano.
 
El Pesebre es misterio de humildad y grandeza, de
Rey a siervo y de siervo a Rey por los siglos de los
siglos.

La Santísima Virgen María 23.12.2021

Al Pesebre en donde nació el Salvador de la
humanidad acudieron los sencillos, los que se
mantenían laborando, pastoreando a sus rebaños. Así
como Mi Hijo pastorea Su Rebaño, a cada uno de
ustedes en donde se encuentren, así se duele por las
caídas de cada uno de Sus hijos y se alegra cuando
uno solo retorna a Su lado.
 
El Pequeño y Divino Niño Jesús, que mantuve en Mis
Brazos desde Su nacimiento fue marcando el obrar y
actuar de Sus hijos, por los que vino al mundo para
ser el Salvador de la humanidad.
 
De tierras lejanas le llegaron a adorar tres Reyes y la
Bendición Divina partió con ellos. Así, el que desea
mantenerse con Mi Hijo debe saber que no se
mantiene en una tierra propia, física, sino que para
llegar a ser reconocido como hijo de Mi Hijo debe
pasar por las tierras áridas en donde en ocasiones
son invadidos por la soledad, en donde la sed de
buscar amparo en lo mundano casi les doblega las
fuerzas, en donde la falta de alimento los quiere llevar
a buscarlo en otras tierras en donde sobreabunda el
alimento que envenena al alma.

Hijos, pocos de Mis hijos esperan la solemnidad del 



Nacimiento de Mi Niño Jesús con el respeto y el amor
que merece:

Viven la Nochebuena en la algarabía del mundo, en
medio de los vicios, en las playas y no en familia.
Reciben la Navidad en ese mismo medio, sin respeto
ni reconocimiento hacia el Salvador de la humanidad.
 
¡San José y Yo les miramos con dolor!



y para enamorarnos aun
más del Niñito Jesús, la
Santísima Virgen María

nos da un regalo a través
de Luz de María

24.12.2014



Nuestro Señor Jesucristo y nuestra Madre Santísima
se encuentran tan cerca de cada uno de nosotros,
que esa cercanía es desapercibida por la mayoría de
los hijos de Dios. En esta fecha el Cielo me permite
compartir un regalo que no es personal, sino para
toda la humanidad:
 
Miro a Nuestra Madre Santísima, con Su hermosura
realzada, Sus Ojos irradiando la luz del mismo Sol,
con Su Mirada profunda, enmarcada por unos
delineados párpados como con un suave pincel que
les dan una forma almendrada. El color miel de Su
Ojos es más radiante, como iluminado con los rayos
del Sol. Su Piel de porcelana bendita me lleva a mirar
Sus Labios sonrientes, Labios de Madre con la más
perfecta forma, hechura del Escultor Divino, con un
tono rosado como extraído de los pétalos de una
rosa. Rostro de Madre, la más bella de entre todas las
mujeres.
 
Su Cabello castaño resplandece ante los rayos de la
luna, que tenuemente le dan un brillo particular. Su
Manto Celeste cubierto de estrellas brilla de una
forma especial, le miro el vestido de suave caída y
con bordados dorados por donde se traslucen los
rayos de la luna.
 
Todo se ha integrado para realzar en este instante a
la Madre Celestial. Miro cómo de todas partes se
acercan Criaturas Angelicales iluminadas por un halo,
todo brilla, todo se envuelve en un aire especial.
Escucho en medio del respetuoso silencio una suave
pero magistral melodía, que es traída por el viento y
entonada por los Coros Celestiales.

Como criatura humana, vivo con el corazón palpitante
en una espera que parece interminable, esperando 



que esos Labios Maternos se abran. Pero la Madre
me sonríe y permanece en silencio mirándome, pero
con su mirada me dice:

“Hija amada, te comparto Mi Tesoro”
 
La Madre bendita se desvanece como entre las
nubes que le rodean pero de inmediato la miro. No
viene sola, trae en Sus benditos y delicados Brazos
Maternos al Niño Jesús con una inexplicable ternura, y
me dice:
 
“Aquí tienes al Rey de reyes, al Señor de señores, en
quien se goza el Padre Eterno y el Espíritu Santo
mantiene su morada.”
 
Dentro de ese éxtasis inolvidable para mí, deseo que
la Madre me muestre al Niño, pero la Madre me dice:
 
“Hija, has de saber que todos son amados por Mi Hijo,
debes saber que todos son llamados a la Salvación
Eterna, pero los que con su voluntad desean
encontrar la plenitud, son pocos y cada instante lo
serán menos. Tu camino no es fácil, como no lo es
para el que es llamado y obedece, no obstante ten
presente cómo insultaron a Mi Hijo para que perdiera
la Paz, ignorando que Él es la Paz infinita. Así tú,
permite que las palabras ofensivas pasen de lejos,
cuida tu alma para que continúes siendo instrumento
de la Casa de Mi Hijo”.
 
Luego se acerca la Madre Santísima despacio, yo
sólo miro el color del Rostro del Niño Jesús que viene
cobijado con hilos plateados que la noche deja caer
suavemente rindiendo homenaje a Su Rey. En esta
ocasión la noche no es noche sino se ha oscurecido
para que únicamente el Rey resplandezca.



Entre los Brazos Maternos se desliza suavemente esa
Criatura Divina que ansío mirar, la Madre extiende Sus
Brazos y yo embelesada ante la belleza Divinal que
miro frente a mí, el Rostro del Niño que destella
pureza e irradia luz. Es el Rostro del Amor… ¡Ahora sí
he mirado el Amor!, es Él: Jesús Niño ataviado por los
Cuerpos Celestes que todos unidos en torno a Él,
dejan caer sus destellos para homenajearle. Miro
cómo Su ropaje varía de color, leves tonos emanados
de las mismas estrellas, la Luna emana la esencia de
ella misma.
 
Mi pensamiento arrobado por tanta hermosura no me
permite ni por un instante pensar en mi indignidad, tan
sólo miro el Amor que lo puede todo, que puede
transformar al pecador en un santo, que puede
cambiar el mal en bien, que puede revertir el tiempo…,
es esa mirada inocente que frente a mis ojos me
traspasa el alma y me escudriña con amor.
 
Miro a la Madre que me lo ofrece y aun en ese estado
de éxtasis me detengo, pero nuestra Madre Santísima
me mira y me coloca a Su Hijo en mis brazos, ¡oh
dulzura, oh hermosura sin igual!, ¡oh amor infinito que
todo lo puede, oh misericordioso Niño: Esperanza,
Paz y Amor sin igual! Tanta Divinidad ante mi
indignidad…

Pero ante la mirada del adorado Niño, entro en esa
paz que se desprende de Sus Ojitos color miel, con
infinita ternura y que, aunque escudriña mi alma, vivo
un gusto sublime entregando mi espíritu a las delicias
de Su Dueño.
 
Miro las Manos pequeñas moverse y miro la Cruz….
¿Cómo? Estas Manos Santísimas cargan nuestros
pecados… Eso me lo comparte la mirada tierna de 



ese Pequeño pero gran Dios de Poder y Majestad. Su
Boca Divina se mueve y mi alma escucha las Palabras:

“Hija, el hombre es lo que su corazón transmite, el
corazón transmite lo que lleva la criatura humana en
el interior de su corazón. Mantén ardiendo el deseo
de permanecer a Mi lado, cumpliendo la Voluntad de
Mi Padre.”

¿Cómo no sentir las entrañas conmoverse ante tan
solemnes Palabras? Ese Rostro de perfección sin
igual, con Mejillas levemente rosadas, Cabello
castaño como Su Madre, me mira, y yo, quedo
arrobada por esta belleza, no sólo física sino interior
que jamás imaginé mirar y tener en mis brazos, lo que
me lleva a comprometerme más con la misión que me
ha sido encomendada.
 
La Madre Santísima se acerca y como si no deseara
desprenderme de la esencia del Amor, la miro y Ella
me vence con tan gran ternura, que sabiendo que he
recibido más de lo que merezco, entrego al Divino
Niño, sin que antes y en silencio le pida por los
inocentes, por la testarudez humana, la soberbia, la
falta de fe, la negación del hombre hacia Él, a la vez
le pido perdón por los que no desean reconciliarse
con Él y los que le niegan. Mi Divino Niño me dice:

“Los escarmientos de la humanidad no son en vano,
al ocurrir lo que Mi Madre ha develado, rescataré
algunas almas de las manos del enemigo. Yo Soy
Amor y vengo en busca de amor. En este instante
falta el amor. La humanidad carece de verdad, por
eso Yo regreso por los Míos. Tú transmite la Palabra
del Cielo a tiempo y destiempo, el resto entrégalo a
Mi Voluntad.”



Nuestra Madre se retira entre las nubes que le cobijan
y Me dice:

“Dile a Mis hijos que les amo, diles que permitan a Mi
Pequeño Hijo que renazca en sus corazones.”

Y yo en un total y absoluto silencio me siento
abstraída por tanta Bondad Divina y meditando,
guardo silencio…

Oración al Niño Dios

(Dictada por la Santísima Virgen María, 17.12.2018)

Amados hijos de Mi Corazón Inmaculado,
que esta Navidad no sea una más en

medio de compromisos olvidando a Mi
Hijo.

 
Adorado Niño Jesús que en el pesebre

guardas silencio,
mirando con el Amor Divino a quien te

llega a adorar.
Vengo a suplicarte que mi memoria no

opaque mis errores,
mi mente no sea recipiente del mal, sino

sea luz que destierre tinieblas.
No deseo brillar, sino que brilles Tú con

Tu Amor en mi vida y en toda la
Humanidad.

Amén. 


